
 

RAMA DE FAMILIAS-VAMOS EL UNO EN EL OTRO 

Reunión 3- Momento de peregrinación 

 

 

Objetivo: Como grupo queremos vivenciar un proceso que se vivió en el Jubileo PEREGRINAR 

Queremos ir al Santuario Cenáculo, a un Santuario o a una Ermita … en definitiva movernos 

a un lugar sagrado. 

 

Antes de partir 

¿Cómo voy? ¿Qué anhelos llevo, qué intenciones voy a presentar ante Dios con fe? Quiero 

llevar mi realidad: Mi matrimonio, mi familia, mi trabajo, mis problemas y alegrías, mis 

peticiones… 

(Escribe aquí por qué quieres peregrinar) 

………………………………………………………………………………………………………………………………………

………………………………………………………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………………………………………………… 

Antes de llegar 

Queremos predisponer el corazón, y por eso antes de entrar al lugar santo al que hemos 

peregrinado, nos disponemos a ir en silencio, recordando lo escrito de nuestras intenciones 

y anhelos. Entramos en silencio. 

Hemos llegado 

Querido Jesús, en esta noche hemos peregrinado, hemos dejado nuestra vida cotidiana, 

nuestra comodidad, hemos salido de casa, para regalarte nuestro tiempo, nuestra vida y 

nuestro ser. Aquí estamos. 

Nos congrega un espíritu de familia para celebrar los 75 años del tercer hito de nuestra 

historia. Todo este año es un año especial en el que Tú nos quieres regalar la riqueza que 

nos trajiste: tener el Amor de Dios con rostro humano, y un Amor incondicional. 



 

  Hemos llegado cada uno con nuestras historias de vida, pero unidas en este Amor y en esta 

elección. Somos Familia de Schoenstatt, somos para la Iglesia y para el mundo. No estamos 

solos vamos contigo y vamos el uno en el otro al corazón de Dios.  

"Quítate el calzado, porque el lugar que pisas es tierra santa".  

Tierra Santa.mpeg

 

Señor recordamos aquel día, un día de alegría. Bellavista es tierra santa y el Santuario 

Cenáculo es testigo del paso audaz de nuestro Fundador el 31 de mayo de 1949. 

Al atardecer de aquel día, terminó la primera parte de su carta respuesta. Peregrinó desde 

la Casa de Manuel Montt al Santuario de Bellavista, recién bendecido. Quería dejar su 

ofrenda sobre el altar. Quería otra vez regalar su trabajo, su vida a la Mater. 

Hermanas y hermanos de nuestra familia han hecho hoy el mismo recorrido a pie. Han 

peregrinado con una copia original de esa carta, como expresión de regalo, disponibilidad 

y confianza. También con la Cruz de la Unidad, regalada por el Instituto de Nuestra Señora 

de Schoenstatt. Es la misma Cruz que ha peregrinado a cada Santuario, ermita y comunidad 

de vida a lo largo del país. 

También nosotros peregrinamos porque queremos agradecer a nuestra Madre el don de 

ser Familia en la Alianza. Peregrinamos porque queremos asumir la herencia de nuestro 

padre Fundador, y poner sobre el altar lo que en este tiempo hemos recibido y aprendido. 

Señor de nuestra vida abre nuestros corazones para recibir con alegría los dones que nos 

quieres regalar en este momento sagrado. 

Abrimos el corazón perdonando y pidiendo perdón 

 Tiempos de jubileo son tiempos de purificación; para abrir el corazón arrepentido y herido 

a la misericordia de Dios, para recibir su Gracia que restaura, para reconocer nuestra 

pequeñez, y que no siempre hemos sido fieles a nuestra Alianza de Amor:  

porque hemos dañado la unidad y quebrado confianzas, Señor ten piedad 

porque hemos sido causa de distanciamiento para otros, Cristo ten piedad 

porque hemos sido tibios y egoístas en nuestra entrega, Señor ten piedad 

Cada uno en un momento de silencio pide perdón y también con tu ayuda Señor, 

queremos perdonar a quien nos ha hecho daño. (Momento de silencio) 

 



Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas     1, 39-56 

María partió y fue sin demora a un pueblo de la montaña de Judá. Entró en la casa 

de Zacarías y saludó a Isabel. Apenas esta oyó el saludo de María, el niño saltó de 

alegría en su seno, e Isabel, llena del Espíritu Santo, exclamó: 

«¡Tú eres bendita entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre! 

¿Quién soy yo, para que la madre de mi Señor venga a visitarme? Apenas oí tu 

saludo, el niño saltó de alegría en mi seno. Feliz de ti por haber creído que se 

cumplirá lo que te fue anunciado de parte del Señor.» 

María dijo entonces: «Mi alma canta la grandeza del Señor, y mi espíritu se 

estremece de gozo en Dios, mi Salvador, porque Él miró con bondad la pequeñez 

de su servidora. En adelante todas las generaciones me llamarán feliz, porque el 

Todopoderoso ha hecho en mí grandes cosas: ¡su Nombre es santo! Su 

misericordia se extiende de generación en generación sobre aquellos que lo 

temen. Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los soberbios de corazón. 

Derribó a los poderosos de su trono y elevó a los humildes. Colmó de bienes a los 

hambrientos y despidió a los ricos con las manos vacías. Socorrió a Israel, su 

servidor, acordándose de su misericordia, como lo había prometido a nuestros 

padres, en favor de Abraham y de su descendencia para siempre.» 

María permaneció con Isabel unos tres meses y luego regresó a su casa. 

Palabra del Señor. 

¿Qué me dicen estas palabras en este momento de mi vida? 

¿Qué le respondo a Dios? 

(Momento de silencio) 

Entregamos nuestras intenciones 

Oramos con nuestros hermanos en Alianza pidiendo por cada uno de ellos y añadiendo 

todo lo que traemos en el corazón 

Por la Iglesia, el Santo Padre, por todos los aquí presentes;  

para que Cristo brille en nosotros con mayor claridad,  

y que por nuestro testimonio de vida y de amor,  

podamos iluminar nuestro mundo. 

Con María, Reina del Cenáculo, roguemos al Señor… 

Por el mundo, por los países en guerra,  

por los que sufren tristeza, soledad y abandono;  

por nuestra patria y sus gobernantes,  



para que reine la paz, la búsqueda del bien común  

y el cuidado de las personas en todas las etapas de la vida. 

Con María, Reina del Cenáculo, roguemos al Señor… 

Por este tiempo de celebración jubilar,  

para que sean un Pentecostés para la Familia de Schoenstatt.  

Para que podamos abrir el corazón a la Gracia  

y responder fecundamente en la vida diaria.  

Con María, Reina del Cenáculo, roguemos al Señor… 

Por las nuevas generaciones, que su aspiración a la santidad 

forje vocaciones a la vida matrimonial, sacerdotal y consagrada, 

como signo y fruto de la Alianza de Amor y la misión del 31 de mayo 

Con María, Reina del Cenáculo, roguemos al Señor… 

Expresamos nuestras intenciones 

También queremos ofrecer nuestro Capital de Gracias 

Vamos el uno en el otro, un signo de unión familiar y de nuestra unión al Padre Dios.  

De Él venimos, a Él vamos. Como Familia internacional nos ofrecemos y pedimos que nos 

una en su amor, para que el mundo conozca que somos discípulos tuyos. Vamos el uno en 

el otro al corazón de Dios. 

Agradecemos por nuestra historia 

Es como si el ambiente del hogar nos 

rodeara, como si ángeles del cielo 

cantaran: “quítate el calzado porque el 

lugar que pisas es tierra  

santa”.                               

  

    Sí, santo es este lugar                                      

pues desde aquí María quiere 

        reinar; Sí, santo es este lugar                                   

porque hombres santos de esta tierra 

nacerán.      

  

 Es fruto de la entrega y esfuerzo de todos, 

fruto del trabajo de débiles hombros 

que en amor se entregan y aspiran al   cielo 

para ser santos, para ser santos. 

 

 Ven, toma posesión de este nuevo Santuario 

para hacer de Chile un Reino mariano 

eres Tú la Reina, señal victoriosa 

del nuevo tiempo, del nuevo tiempo. 

  

Sí, santo es este lugar 

pues desde aquí María quiere reinar; 

Sí, santo es este lugar 

porque hombres santos de esta tierra nacerán. 

  

Sí, santo es este lugar 

Nada sin ti, María, nada sin mí; 

Sí, santo es este lugar 

porque en silencio se hace vida el ideal. 

 

 

 

 



 

 

Querida Madre, hace 75 años, nuestro padre fundador peregrinó a este lugar que Tú 

elegiste: El Santuario Cenáculo. Aún no estaba terminado. Llegaba a oscuras, iluminado por 

unas velas y la fe en la Alianza de Amor.  

Aquí nos regalas la presencia de Cristo, nos enseñas a vivir en Él y llevarlo en nosotros.  

Nosotros también queremos dejarnos iluminar por la luz del Señor resucitado en la fuerza 

de nuestra Alianza. 

Querida Mater te regalamos nuestra vida y nuestro trabajo. Nuestra buena voluntad, 

nuestra fidelidad, también nuestra impotencia. Toma todo lo que hemos traído, lo que 

somos, lo que vivimos. 

En esta noche de Cenáculo, encendemos nuestras velas en tu Luz, Cristo resucitado, en tu 

luz, María Reina del Cenáculo. 

Porque somos Iglesia necesitada de tu amor.  Ayúdanos a caminar el uno en el otro  

hacia el corazón de Dios. 

Depositamos también toda nuestra vida, la historia de Alianza de cada uno de nosotros. 

Pero, ante todo, confiamos en ti.  

¡Envíanos nuevamente y enciéndenos en la misión! Te pedimos, querida Reina,  

que Schoenstatt vuelva a brillar en nuestro tiempo, humildemente, y en un modo creyente.  

Querida Mater tu santuario es ese lugar donde el Sol de Cristo nos irradia su calor. 

Hoy nos quieres regalar a tu Hijo y nosotros, como el discípulo amado,  

queremos recibirlo en nuestra casa, en nuestro Santuario, en nuestro corazón. 

Como los discípulos de Emaús te decimos: Quédate con nosotros,  camina con nosotros,  

explícanos las escrituras, explícanos la historia, parte con nosotros el Pan y haz arder 

nuestros corazones. 

El Padre Kentenich dijo ese día 31 a las Hermanas: “El pensamiento central que nos 

mueve, que nos impulsa constantemente, y que nos asegura una paz inalterable en todas 

las situaciones, es el pensamiento de la Alianza. “ 

Con esa profunda certeza renovamos nuestra Alianza de Amor : Oh, Señora mía…  

 

 

 



 

 

 

Himno del Jubileo: Ven y vamos            

Tu santuario es semilla, 

Es taller y nuestro hogar 

Nos esperas, Madre nuestra 

para enseñarnos a amar. 

Somos hijos y hermanos,  

de un mismo corazón.  

Tu alianza, Madre Nuestra 

es regalo y es misión. 

ESPÍRITU SANTO, VEN 

TRANSFÓRMANOS CON TU 

AMOR 

VAMOS EL UNO EN EL OTRO, 

Al CORAZÓN DE DIOS 

Con tu mano, en silencio 

Nos anuncias esa luz. 

Es tu Hijo, Madre Nuestra 

Que se ofrece en la cruz. 

En el Pan, en la Palabra, 

En toda la creación, 

En nosotros, Madre Nuestra 

habla y vive el Señor! 

https://youtu.be/2jtPy0VSJQo 

Pedimos la bendición de Dios y nos la regalamos como esposos, bendiciéndonos unos a 

otros. 

 

 

VAMOS A CELEBRAR 

 

 

Una Cena en algún lugar y compartir este momento de peregrinación 

- ¿Cuál es el mayor regalo que me ha dado la Alianza en mi vida? 

- ¿Qué palabras me llegan más o me hacen más sentido del canto: 

“Santo es este lugar”? 

- ¿Qué experiencias tengo del apoyo de mi grupo, en qué he notado que 

juntos vamos al corazón de Dios? 

https://youtu.be/2jtPy0VSJQo
https://www.youtube.com/watch?v=2jtPy0VSJQo

